
EL paso de la vida a la muerte, es
un momento que ha llenado la
mente de los humanos de incógni-
tas y los ha llevado a la búsqueda
de respuestas, desde hace muchos
siglos, en todas las culturas que
han poblado la tierra.

En México, encontramos tradi-
ciones que se remontan a las épo-
cas mucho antes de la llegada de
los españoles y se registran en las
étnias mexica, maya, purépecha y
totonaca. ¿Cuáles son las respues-
tas que propusieron sus pueblos
en esos tiempos remotos?

Las que han quedado en sus es-
critos nos dicen que habían apar-
tado un día para reverenciar a la
muerte, y que aceptaban que las

almas de los muertos regresaban a
visitar a sus seres queridos un día
determinado del año.

Por otro lado, para modificar el
terror y espanto que les causaba
la muerte, comenzaron a construir
cuentos y usaron de su creativi-
dad para hacer versos en los que
el humor buscaba minimizar el
miedo que les causaba el enfren-
tarse a la muerte.

Lo que también aprendemos es
que estas tradiciones han sido
preservadas en la religión, la pri-
mera, y en los periódicos, la se-
gunda.

El santoral que se incluía en
casi todos los calendarios, tenía
un día dedicado a “Todos San-
tos”, precedido por uno dedicado
a “Los Fieles Difuntos”. Los reli-
giosos que arribaron a México,
usaron estas fechas para ajustar a
ellas las celebraciones de los nati-
vos, pensando con ello llevarlos
al cristianismo.

Los periódicos comenzaron a
publicar las ahora llamadas: “Ca-
laveras”: rimas muy populares el
día de hoy, donde en forma bur-
lesca se refieren a diversos perso-
najes conocidos por sus lectores.

¿Qué es lo que se necesita?

Ciertamente nadie ha vuelto de
la muerte para que pueda estable-
cer con autoridad incuestionable
la verdad del más allá, salvo uno,

el Hijo de Dios, quien murió en la
cruz, fue sepultado y resucitó al
tercer día, presentándose a sus
discípulos con muchas pruebas
indubitables(1). Pero la pregunta
es: ¿Se cree lo que él dice?

La verdad siempre ha enfren-
tado dificultades cuando ésta se
presenta, y más, cuando se busca
cambiar algo que ha sido conside-
rado como importante.

A los religiosos del inicio de
esta era no les convenía que se
creyera que Cristo había resuci-
tado de la tumba, por esto la se-
llaron, poniendo guardas para
cuidarla (2), pero la verdad no
pudo callarse, ¡y resucitó!(3)

Más tarde, quisieron acabar
con el apóstol Pablo, porque los
de Éfeso habían dejado de adorar
a la diosa Diana, y esto significa-
ba una pérdida económica para
los plateros(4), pero las verdades
del evangelio de Cristo siguieron
predicándose.

Pudiéramos también citar la
persecución de los Césares que
temían que el cristianismo acaba-
ra con el concepto de deidad que
se habían auto-conferido y, ¡tam-
bién fallaron!

La verdad que triunfará

La resurrección de Cristo de la
muerte, da pie a que podamos
creer esta frase: Sorbida es la
muerte en victoria(5).

También en ella se pueden ha-
llar respuestas a estas preguntas:
¿Dónde está, oh muerte, tu agui-
jón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu vic-
toria? ya que el aguijón de la
muerte es el pecado, y el poder
del pecado, la ley(6).

La Biblia dice: El alma que pe-
care, esa morirá(7). Pero ante este
problema está lo que declaró Juan
el Bautista del Señor Jesucristo:
He aquí el Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo(8).

Pero para que el pecado sea
borrado, es necesario creer, por
esto el apóstol Juan afirmó con
respecto a lo que escribió en su
Evangelio: Éstas se han escrito
para que creáis que Jesús es el
Cristo… y para que creyendo,
tengáis vida en su nombre(9).
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LA MUERTE,
¿qué piensa
usted de ella?

Si cree que Cristo venció al pe-
cado al dar su vida en rescate por
muchos(10), y que usted, en él, ha
vencido al pecado, entonces la
muerte ya no tiene aguijón. Si sus
pecados han sido perdonados por
la virtud de la sangre de Cristo,
nadie lo podrá condenar(11).

¿Qué piensa de la muerte?

Ya no necesitará de una fiesta
para olvidarse de ella. Ya no ne-
cesitará de una tradición para res-
ponder a sus preguntas respecto
al más allá. Las burlas y los chis-
tes, no la harán menos real.

Usted sabrá que la muerte es
parte de la condenación de Dios
para aquel que peca, pero tam-
bién, porque cree en la virtud de
la sangre de Cristo para perdonar
pecados y porque le ha pedido
que perdone los suyos, tendrá vic-
toria sobre la muerte y la esperará
confiado, pues más allá de ella es-
tará su Señor y Salvador esperán-
dole. Hay quien no quiere que
olvide las tradiciones, quien de-
sea tenerlo preso bajo el temor de
la muerte, y hay fiestas y momen-
tos de algarabía que tal vez no
quiera olvidar. Pero todo esto es
pasajero, y es nada comparado
con la vida eterna que Dios le
ofrece.

No desprecie esta oferta.

Citas de la Biblia:
(1) Hechos 1:3; (2) Mateo 27:62-64;
(3) Mateo 28:1-6; (4) Hechos 19:23-27;
(5) 1 Corintios 15:54; (6) 1 Corintios 15:55,56;
(7) Ezequiel 18:20; (8) Juan 1:29;
(9) Juan 20:31: (10) Mateo 20:28;

(11) Romanos 8:1.
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Si desea conocer más de estas verdades, lea su
Biblia, hable con quien le entregó este folleto, o
escríbanos a:

“EL SEMBRADOR”
Apartado Postal 28,
C. P. 94300, Orizaba, Ver., México.

E-Mail: elsembrador@elsembrador.org.mx
Página Web: www.elsembrador.org.mx


